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Libro de Cielo  

Ah! Sí, cuánta pena daba a Jesús ver gente que comulgaba sacrílegamente, sacerdotes 
que celebraban el Santo Sacrificio de la misa en pecado mortal, por costumbre, y algunos, 
da horror decirlo, por fines de interés. ¡Oh! Cuántas veces mi Jesús me ha hecho ver estas 
escenas tan dolorosas. Cuántas veces mientras el sacerdote celebraba el Sacrosanto 
Misterio, Jesús es obligado a bajar, porque era llamado por la potestad sacerdotal, a las 
manos del sacerdote, se veían aquellas manos que goteaban podredumbre, sangre, o bien 
estaban sucias de fango. ¡Oh! Cómo daba compasión el estado de Jesús, tan santo, tan 
puro, en aquellas manos que daban horror el sólo mirarlas, parecía que Jesús quería huir 
de aquellas manos, pero era obligado a permanecer hasta que se consumían las especies 
del pan y del vino. A veces, mientras permanecía ahí, con el sacerdote, al mismo tiempo 
se venía apresuradamente a mí y se lamentaba, y antes de que yo se lo dijera, Él mismo 
me decía: 

 
“Hija, déjame derramar en ti, porque no puedo más, ten compasión de mi estado que es 
demasiado doloroso, ten paciencia, suframos juntos”. 

 
Y mientras esto decía derramaba de su boca en la mía, ¿pero quién puede decir lo que 
derramaba? Parecía un veneno amargo, una podredumbre hedionda, mezclada con un 
alimento tan duro, repugnante y nauseante, que a veces no podía yo tragar, ¿quién puede 
decir los sufrimientos que me producía este derramar de Jesús? Si Él mismo no me hubiese 
sostenido, ciertamente habría muerto víctima de ello; sin embargo sólo derramaba en mí 
la mínima parte, ¿qué será de Jesús que contiene tanto y tanto? ¡Oh, como es feo el pecado! 
¡Ah! Señor, hazlo conocer a todos, a fin de que todos huyan de este monstruo tan horrible; 
pero mientras veía estas escenas tan dolorosas, otras veces me hacía ver también escenas 
tan consoladoras y bellas, que raptaban, y éstas eran ver a buenos y santos sacerdotes que 
celebraban los Sacrosantos Misterios. ¡Oh Dios, como es alto, grande, sublime su 
ministerio! Cómo era bello ver al sacerdote que celebraba la misa y a Jesús transformado 
en él, parecía que no el sacerdote, sino que Jesús mismo celebraba el Divino Sacrificio, y a 
veces hacía desaparecer del todo al sacerdote y Jesús solo celebraba la misa y yo la 
escuchaba, ¡oh, cómo era conmovedor ver a Jesús recitar aquellas oraciones, hacer todas 
aquellas ceremonias y movimientos que hace el sacerdote! ¿Quién puede decir cuán 
consolador me resultaba ver estas misas junto con Jesús? ¡Cuántas gracias recibía, 
cuántas luces, cuántas cosas comprendía! Pero como son cosas pasadas y no las recuerdo 
claramente, por eso las paso en silencio. 
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Pero mientras esto decía, Jesús se ha movido en mi interior, me ha llamado, y no quiere 
que deje esto en silencio. ¡Ah, Señor, cuánta paciencia se necesita Contigo! Pues bien, te 
contentaré. ¡Oh! Dulce amor, diré alguna pequeña cosa, pero dame tu gracia para poder 
manifestarlo, porque por mí no me atrevería a poner ni una palabra sobre misterios tan 
profundos y sublimes.(Vol. 1)  

 
La Santa Misa. Qué cosa es la Misa.  

Ahora, mientras veía a Jesús o al sacerdote que celebraba el Divino Sacrificio, Jesús me 
hacía entender que en la misa está todo el fundamento de nuestra sacrosanta religión. 

 
¡Ah! Sí, la misa nos dice todo y nos habla de todo. La misa nos recuerda nuestra 
Redención, nos habla detalladamente de las penas que Jesús sufrió por nosotros, nos 
manifiesta también su Amor inmenso que no estuvo contento con morir sobre la cruz, 
sino que quiso continuar el estado de víctima en la Santísima Eucaristía. 

 
La misa nos dice también que nuestros cuerpos deshechos, reducidos a cenizas por la 
muerte, resurgirán en el día del juicio junto con Cristo a vida inmortal y gloriosa. 

 
Jesús me hacía comprender que la cosa más consoladora para un cristiano y los misterios 
más altos y sublimes de nuestra santa religión son: Jesús en el Sacramento y la 
resurrección de nuestros cuerpos a la gloria. Son misterios profundos que los 
comprenderemos sólo más allá de las estrellas. Pero Jesús en el Sacramento nos lo hace 
casi tocar con la mano en varios modos: 

 
En primer lugar su Resurrección, en segundo su estado de aniquilamiento bajo de aquellas 
especies, pero también es cierto que está en ellas vivo y verdadero, pero consumidas esas 
especies su real presencia no existe más; después, consagradas las especies de nuevo, Jesús 
adquiere nuevamente su estado Sacramental. 

 
Así, Jesús en el Sacramento nos recuerda la resurrección de nuestros cuerpos a la gloria, 
y así como Jesús, cesando su estado Sacramentado reside en el seno de Dios, su Padre, así 
nosotros, cesando nuestra vida, nuestras almas van a hacer su morada en el Cielo, en el 
seno de Dios, y nuestros cuerpos quedan consumidos, así que se puede decir que no existen 
más, pero después con un prodigio de la Omnipotencia de Dios, nuestros cuerpos 
adquirirán nueva vida, y uniéndose con el alma irán juntos a gozar la bienaventuranza 
eterna. 
 
¿Se puede dar cosa más consoladora para el corazón humano, que no sólo el alma, sino 
también el cuerpo debe complacerse en los eternos contentos? A mí me parece que en aquel 
gran día sucederá como cuando el cielo está estrellado y sale el sol, ¿qué sucede? El sol, 
con su inmensa luz absorbe las estrellas y las hace desaparecer, pero las estrellas existen. 
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El sol es Dios y todas las almas bienaventuradas son estrellas, Dios con su inmensa luz 
nos absorberá a todos en Sí, de modo que existiremos en Dios y nadaremos en el mar 
inmenso de Dios. ¡Oh, cuántas cosas nos dice Jesús en el Sacramento! ¿Pero quién puede 
decirlas todas? Ciertamente me extendería demasiado, si el Señor lo permite reservaré 
para otra ocasión decir alguna otra cosa. (vol. 1) 

 

Vol. 2 Abril 12, 1899 

“Hija, las ofensas que más traspasan mi corazón son las Misas dichas sacrílegamente, 
y las hipocresías”. 

 
¿Quién puede decir lo que comprendí en estas dos palabras? A mí me parece que 
externamente se hace ver que se ama, se alaba al Señor, pero internamente se tiene el 
veneno listo para matarlo; externamente se hace ver que se quiere la gloria, el honor de 
Dios, pero internamente se busca el honor, la estima propia. Todas las obras hechas con 
hipocresía, aun las más santas, son obras todas envenenadas que amargan el corazón de 
Jesús  
 

Vol. 4 Noviembre 17, 1902 
 

“No llores amada mía, escúchame, esta mañana quiero oír la misa junto contigo, 
enseñándote el modo como debes oírla”. 
Y así Él decía y yo lo seguía, pero como no lo veía mi corazón era despedazado 
continuamente por el dolor, y para interrumpir de vez en cuando mi llanto, me llamaba 
continuamente, ahora enseñándome alguna cosa de la Pasión, explicándome el 
significado, y ahora me enseñaba a hacer lo que hacía en su interior en el curso de su 
Pasión, que por ahora omito escribir, reservándolo para otro tiempo si Dios quiere. Así he   
continuado por otros dos días.  

 

 
 

Vol. 8 Febrero 9, 1908 

 
El modo en el cual el alma debe estar con Jesús. La necesidad de amor de Jesús. 

 
Habiendo recibido la comunión estaba diciendo: “Señor, tenme siempre estrechada 
Contigo, porque soy demasiado pequeña, y si no me tienes estrechada, siendo pequeña 
puedo extraviarme”. 

 
Y Él: “Quiero enseñarte el modo como debes estar Conmigo: Primero, debes entrar dentro 
de Mí y transformarte en Mí, y tomar lo que encuentres en Mí. Segundo, cuando te hayas 
llenado toda de Mí, sal fuera y obra junto Conmigo, como si Yo y tú fuéramos una sola 
cosa, de modo que si me muevo Yo, muévete tú; si pienso, piensa tú en la misma cosa 
pensada por Mí, en suma, cualquier cosa que haga Yo la harás tú.  
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Tercero, con esto que hemos obrado juntos, aléjate por un instante de Mí y ve en medio 
de las criaturas, dando a todos y a cada uno todo lo que hemos obrado juntos, esto es 
dando a cada uno mi Vida Divina, regresando rápidamente en Mí para darme a nombre 
de todos toda aquella gloria que deberían darme, rogando, excusándolas, reparando, 
amando; ¡ah! sí, ámame por todos, sáciame de amor; en Mí no hay pasiones, pero si 
pudiera tener alguna pasión, la sola y única pasión sería el amor. Pero el amor en Mí es 
más que pasión, es mi Vida, y si las pasiones se pueden destruir, la vida no. Ve en qué 
necesidad de ser amado me encuentro, por eso ámame, ámame”. 

 

Vol. 24 Julio 29, 1928 
 

Significado de la bendición y de la señal de la cruz. 
 

La señal de la cruz que la Iglesia enseña a los fieles, no es otra cosa que impetrar por parte 
de las criaturas nuestra semejanza, y por eso haciendo eco a nuestra bendición repite: ‘En 
nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo’. Así que sin conocerlo, la Iglesia con 
todos los fieles armonizan con el Eterno Creador y quieren la misma cosa; Dios con 
bendecir y pronunciar las palabras Padre, Hijo y Espíritu Santo quiere dar su semejanza, 
las criaturas la impetran con el hacerse la señal de la cruz pronunciando las misma 
palabras”. 

 

Confesión con Jesús. Luisa se confiesa con Jesús. 

 
Recuerdo confusamente que como le pedía frecuentemente, cuando me encontraba junto 
con Nuestro Señor, el dolor de mis pecados y la gracia de que me perdonara todo lo que 
de mal había hecho, y a veces llegaba a decirle que estaría contenta cuando de su propia 
boca me dijera: “Te perdono todos tus pecados”. Y Jesús bendito, que nada sabe negar 
cuando es para nuestro bien, una mañana se hizo ver y me dijo: 
 
“Esta vez quiero hacer Yo mismo el oficio de confesor, y tú me confesarás a Mí todas tus 
culpas, y en el momento en que hagas esto te haré comprender uno por uno los dolores 
que has dado a mi corazón al ofenderme, a fin de que comprendiendo tú, por cuanto puede 
una criatura, qué cosa es el pecado, tomes la resolución de preferir morir que ofenderme. 
Mientras tanto tú entra en tu nada y recita el yo pecador”. 

 
Yo, entrando en mí misma, advertía toda mi miseria y mis maldades y ante su presencia 
temblaba toda, y me faltaba la fuerza de pronunciar las palabras del yo pecador, y si el 
Señor no hubiese infundido en mí nueva fuerza diciéndome: “No temas, si bien soy juez, 
soy también tu padre, ánimo, sigamos adelante”. Ahí habría permanecido sin decir ni 
siquiera una palabra. Entonces dije el yo pecador toda llena de confusión y de humillación, 
y como me veía toda cubierta por mis culpas, dando una mirada descubrí que la culpa que 
más había ofendido a Nuestro Señor era la soberbia y por eso dije: “Señor, me acuso ante 
tu presencia de que he pecado de soberbia”. Y Él: 
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“Acércate a mi corazón y pon tu oído, y oirás el desgarro cruel que has hecho a mi corazón 
con este pecado”. 

 
Toda temblando puse mi oído sobre su corazón adorable, ¿pero quién puede decir lo que 
oí y comprendí en aquel instante? Pero después de tanto tiempo diré sólo alguna cosa 
confusamente. Recuerdo que su corazón latía tan fuerte que parecía que quería romperle 
el pecho, luego me parecía que se despedazaba y por el dolor quedaba casi destruido. 

 
¡Ah, si hubiera podido habría llegado a destruir al Ser Divino con la soberbia! Pongo una 
semejanza para hacerme entender, de otra manera no tengo palabras para expresarme: 
Imaginad un rey y a sus pies un gusano, que elevándose e inflándose se comienza a creer 
alguna cosa y que llega a tal atrevimiento, que elevándose poco a poco, llega a la cabeza 
del rey y le quiere quitar la corona para ponérsela sobre su cabeza, luego lo despoja de sus 
vestiduras reales, lo arroja del trono y finalmente trata de matarlo. 

 
Pero lo peor de este gusano es que él mismo no conoce su propio ser, se engaña a sí mismo, 
pues para deshacerse de él sólo se necesita que el rey lo ponga bajo los pies y lo aplaste, y 
así terminarían sus días.  
 
Esto causa enojo y compasión, y al mismo tiempo ridiculiza el orgullo de este gusano, si 
esto se pudiera dar. Así me veía yo ante Dios, cosa que me llenó de tal confusión y dolor 
que me sentí renovar en mi corazón el desgarro que sufría el bendito Jesús. 

 
Después de esto me dejó, y yo sentía tal pena y comprendía que tan feo es este pecado de 
soberbia, que es imposible describirlo. Cuando hube meditado muy bien todo esto en mí 
misma, mi buen Jesús regresó y me dijo que continuara la confesión de mis culpas, y yo 
temblando toda seguí acusándome de los pensamientos, palabras, obras, causas y 
omisiones, y cuando veía que yo no podía seguir haciendo la confesión por la pena que 
sentía de haberlo ofendido tanto, porque tenía una claridad tan viva delante a aquel Sol 
divino, especialmente porque en Él descubría la pequeñez, la nulidad de mi ser y quedaba 
asombrada de como había tenido yo tanta osadía, de donde había tomado yo ese valor de 
ofender a un Dios tan bueno que en el acto mismo en que lo ofendía, Él me asistía, me 
conservaba, me alimentaba, y si tenía algún rencor conmigo, era hacia el pecado que yo 
hacía, y que odiaba sumamente, en cambio a mí me amaba inmensamente, me excusaba 
ante la Divina Justicia, y se ocupaba todo para quitar aquel muro de división que había 
producido el pecado entre el alma y Dios. ¡Oh, si todos pudiesen ver quién es Dios, y 
quién es el alma en el momento en que se peca, todos morirían de dolor y creo que el pecado 
sería exiliado de la tierra! 

Entonces, cuando Jesús bendito veía que por la pena no podía más, se retiraba y me dejaba 
para que comprendiera muy bien el mal que había hecho, y después regresaba de nuevo y 
yo continuaba acusando mis culpas. 
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¿Pero quién puede decir todo lo que comprendí, y explicar una por una las diversas 
afrentas y los dolores especiales que con mis culpas había ocasionado a Nuestro Señor? 
Me siento casi imposibilitada para explicarme y también porque no lo recuerdo muy bien. 
Cuando terminé mi acusación, que duró cerca de siete horas, el amable Jesús tomó el 
aspecto de padre amorosísimo, y como yo me encontraba agotada de fuerzas por el dolor, 
y mucho más porque veía que no era un dolor suficiente para dolerme como convenía a 
mis culpas, Él para animarme me dijo: 

 
“Quiero suplir Yo por ti, y aplico a tu alma el mérito del dolor que tuve en el huerto del 
Getsemaní. Sólo esto puede satisfacer a la Divina Justicia”. 

 
Después de que aplicó a mi alma su dolor, entonces me pareció estar dispuesta para recibir 
la absolución.  
 
Toda humillada y confundida como estaba, y postrada a los pies del buen padre Jesús, 
con los rayos que enviaba a mi mente trataba de excitarme mayormente al dolor 
diciendo, si bien no recuerdo todo: “Grande, sumo ha sido el mal que he hecho hacia Ti.  
 
Estas potencias mías y estos sentidos del cuerpo debían haber sido tantas lenguas para 
alabarte, ah, en cambio han sido como tantas víboras venenosas que te mordían y buscaban 
aun el matarte. Pero, Padre Santo, perdóname, no quieras arrojarme de Ti por el gran mal 
que te he hecho pecando”. 

 
Y Jesús: “Y tú, ¿prometes no pecar más y alejar de tu corazón cualquier sombra de mal 
que pudiera ofender a tu Creador?” 
Y yo: “Ah sí, con todo el corazón te lo prometo. Más bien quiero mil veces morir que 
volver a pecar, nunca más, nunca más”. 
Y Jesús: “Y Yo te perdono y aplico a tu alma los méritos de mi Pasión y quiero lavarla en 
mi sangre”. 
Y mientras esto decía, levantó su bendita mano derecha y pronunció las palabras de la 
absolución, exactas a las palabras que dice el sacerdote cuando da la absolución, y en el 
acto en que esto hacía, de su mano corría un río de sangre, y mi alma quedaba toda 
inundada por ella. 

 
Después de esto me dijo: “Ven, oh hija, ven a hacer penitencia por tus pecados besándome 
mis llagas”. 
 
Toda temblando me levanté y le besé sus sacratísimas llagas y después me dijo: “Hija 
mía, sé más atenta y vigilante, porque hoy te doy la gracia de no caer más en el pecado 
venial voluntario”. 
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Después me hizo otras exhortaciones que no recuerdo bien y desapareció. ¿Quién puede 
decir los efectos de esta confesión hecha a Nuestro Señor? Me sentía toda empapada en la 
gracia, y me quedó tan grabada que no puedo olvidarla, y cada vez que me acuerdo, siento 
correr un escalofrío en los huesos, y a la vez siento horror al pensar cuál es mi 
correspondencia a tantas gracias que el Señor me ha hecho. 
 
Otras veces el Señor se ha dignado darme Él mismo la absolución, a veces tomando el 
aspecto de sacerdote, y yo me confesaba como si fuese sacerdote, si bien sentía diversos 
efectos, y después de terminada se hacía conocer que era Jesús; y a veces abiertamente 
venía haciéndose conocer que era Jesús; también algunas veces tomaba el aspecto del 
confesor, tanto que yo creía que hablaba con el confesor y le decía todos mis temores, mis 
dudas; pero por el modo de responderme, por la suavidad de la voz, entrelazada ahora 
como la voz del confesor y ahora como la de Jesús, por su trato amable y por los efectos 
internos, descubría yo quién era. ¡Ah, si yo quisiera decir todo acerca de estas cosas me 
 extendería demasiado! Por eso termino y pongo punto. 

 
 

Vol. 15 Abril 2, 1923 
 

La Divina Voluntad es germen de resurrección a la Gracia, a la santidad y a la 
gloria. En la Divina Voluntad está el vacío del obrar humano en el Divino. Los 

conocimientos son los ojos del alma. 

Encontrándome en mi habitual estado, mi siempre amable Jesús se hacía ver todo amable, 
majestuoso y como envuelto dentro de una red de luz, luz mandaba de sus ojos, luz salía 
de su boca, de cada palabra suya, de cada latido, de cada movimiento y paso, en suma, su 
Humanidad era un abismo de luz. Y Jesús mirándome me unía con esta luz diciéndome: 

 
"Hija mía, cuánta luz, cuánta gloria tuvo mi Humanidad en mi Resurrección, porque en 
el curso de mi Vida en esta tierra no hice otra cosa que encerrar en cada acto mío, en cada 
respiro, mirada, en todo, a la Voluntad Suprema, y conforme la encerraba, así el Divino 
Querer me preparaba la gloria, la luz en mi Resurrección, y conteniendo en Mí el mar 
inmenso de la luz de mi Voluntad, no es maravilla que si miro, si hablo, si me muevo, 
salga tanta luz de Mí para poder dar luz a todos. Ahora quiero encadenarte y envolverte 
en esta luz, para poner en ti tantos gérmenes de resurrección por cuantos actos vas 
haciendo en mi Voluntad, Ella es la única que hace resurgir el alma y el cuerpo a la gloria, 
Ella es germen de resurrección a la gracia, germen de resurrección a la más alta y perfecta 
santidad, germen de resurrección a la gloria. Así que conforme el alma hace sus actos en 
mi Querer, así va encadenando nueva luz divina, porque mi Querer por naturaleza es 
luz, y quien en Él vive tiene virtud de transformar los pensamientos, las palabras, las 
obras y todo lo que hace, en luz". 
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Después estaba diciendo a mi dulce Jesús: “Rezo en tu Querer a fin de que mi palabra, 
multiplicándose en Él, tenga por cada palabra de cada criatura una palabra de oración, de 
alabanza, de bendición, de amor, de reparación; quisiera que mi voz elevándose entre el 
Cielo y la tierra, absorbiera en sí todas las voces humanas para dártelas a Ti en homenaje 
y gloria, de acuerdo a como Tú quisieras que la criatura se sirviera de la palabra". 

 
Ahora, mientras esto decía, mi amable Jesús ha puesto su boca cerca a la mía, y con su 
aliento, aspirando absorbía mi aliento, mi voz, mi respiro en el suyo, y poniéndolo como 
en camino en su Querer recorría cada una de las palabras humanas, y cambiaba las 
palabras, las voces, según lo que yo había dicho, y conforme las recorría así se elevaban a 
lo alto para hacer el oficio ante Dios, a nombre de todos, de todas las voces humanas. 

 
“Rezo en tu Querer a fin de que mi palabra, multiplicándose en Él, tenga por cada palabra 
de cada criatura una palabra de oración, de alabanza, de bendición, de amor, de reparación; 
quisiera que mi voz elevándose entre el Cielo y la tierra, absorbiera en sí todas las voces 
humanas para dártelas a Ti en homenaje y gloria, de acuerdo a como Tú quisieras que la 
criatura se sirviera de la palabra". 

 
Vol. 19 Septiembre 9, 1926 

 
Jesús cuando habla dona el bien que encierra su palabra. En el Divino 

Querer no habrá esclavos, ni rebeldes, ni leyes, ni mandatos. 
 

Después de esto estaba pensativa porque me había sido impuesto por la santa obediencia 
el no dejar de escribir ni siquiera una palabra que mi dulce Jesús me pudiese decir, 
mientras que yo soy muy fácil para omitir algunas cosas, porque estoy convencida de que 
ciertas cosas íntimas, ciertos desahogos que Jesús hace a mi pequeña alma, no es necesario 
ponerlos sobre el papel, sino que deben quedar en el secreto del corazón. Entonces rogaba 
que me diese la gracia de no faltar a la obediencia, y Jesús moviéndose en mi interior me 
ha dicho: 

 
“Hija mía, si quien te guía y te dirige te da esta obediencia, significa que ha entendido 
que soy Yo quien te habla y el valor que contiene aun una sola palabra mía. Mi palabra 
es luz y está llena de vida, por lo tanto quien posee la vida la puede dar, mucho más que 
mi palabra contiene la fuerza creadora, por eso una sola palabra mía puede crear 
innumerables vidas de gracia, vidas de amor, vidas de luz, Vida de mi Voluntad en las 
almas. Tú misma no podrás comprender el largo camino que puede hacer una sola palabra 
mía, quien tiene oído la escuchará, quien tiene corazón quedará herido por ella. Por eso 
quien te guía tiene razón en darte esta obediencia. ¡Ah, tú no sabes cómo lo asisto y estoy 
en torno a él mientras lee mis y tus escritos sobre mi Voluntad, para hacerle comprender 
toda la fuerza de las verdades y del gran bien que hay en ellas; y él gira en torno a mi 
Voluntad, y en virtud de la luz que siente, te da esta obediencia. Por eso sé atenta y Yo 
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te ayudaré y te facilitaré lo que a ti te parece difícil. Tú debes saber que mi corazón está 
dilatado, sufre y suspira porque quiero hacer conocer el reino del Fiat Supremo, los 
grandes bienes que hay en Él, y el gran bien que recibirán aquellos que lo poseerán. 

 
Es propiamente en mi corazón que lo tengo y me lo siento explotar, porque quiero ponerlo 
fuera. ¿No quieres darme tú ese alivio a fin de que mi corazón, poniéndolo fuera se alivie 
y no tenga que sufrir más, ni suspirar con suspiros dolientes? Y esto lo harás haciendo 
conocer lo que te manifiesto acerca de mi Voluntad, porque cuando haces esto me das el 
campo para abrir los caminos para preparar el lugar donde debo poner el Reino de mi 
Voluntad; y si tú no manifiestas lo que te digo, me cierras estos caminos y mi corazón se 
inflama de más.  Por eso déjame hacer, y tú sígueme y no pienses en ello”. 

 
Vol. 20 Octubre 22, 1926 

 
El gran bien que llevará el reino del Fiat Divino 

 
Después yo estaba pensando en lo que está escrito arriba, especialmente en que cada 

palabra y manifestación sobre la Suprema Voluntad es un milagro salido de Ella, y Jesús 
para confirmarme lo que me había dicho ha agregado: 

 
“Hija mía, ¿qué crees tú que haya sido más milagro cuando vine a la tierra: Mi 

palabra, el evangelio que anuncié, o bien que di la vida a los muertos, la vista a los ciegos, 
el oído a los sordos, etc.? ¡Ah! hija mía, fue más grande milagro mi palabra, mi evangelio, 
mucho más que los mismos milagros salieron de mi palabra; la base, la sustancia de todos 
los milagros salió de mi palabra creadora, los Sacramentos, la misma Creación, milagro 

 
permanente, tuvieron vida de mi palabra y mi misma Iglesia tiene por régimen, por 
fundamento mi palabra, mi evangelio. Así que fue más milagro mi palabra, mi evangelio, 
que los mismos milagros, los cuales si tuvieron vida, fue por mi palabra milagrosa. Por 
lo tanto debes estar segura que la palabra de tu Jesús es el más grande milagro; mi palabra 
es como viento impetuoso que corre, golpea el oído, entra en los corazones, calienta, 
purifica, ilumina, gira, vuelve a girar de nación en nación, recorre todo el mundo, gira 
por todos los siglos; ¿quién puede dar muerte y sepultar una palabra mía? Ninguno. 

 
Y si alguna vez parece que mi palabra calla y está como escondida, ella no pierde jamás 

la vida, cuando menos se crea, sale y gira por todas partes; pasarán los siglos en los cuales 
todos: Hombres y cosas serán arrollados y desaparecerán, pero mi palabra no pasará 
jamás, porque contiene la vida, la fuerza milagrosa de Aquél que la hizo salir. Por eso ten 
por seguro que cada palabra y manifestación que te hago sobre el Fiat Eterno es el más 
grande milagro, que servirán para el reino de mi Voluntad.  
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He aquí por qué tanto te incito y tanto me interesa que ni siquiera una palabra mía 
no sea manifestada y escrita por ti, porque me veo regresar un milagro mío que tanto 
bien llevará a los hijos del Fiat Supremo”. 

 
Vol. 11 Mayo 3, 1916 

 
El alma en la Divina Voluntad ora como Jesús, satisface al Padre y repara por 

todos tal como lo hizo Él. 
 

Mientras estaba rezando, mi amable Jesús se puso junto, y oía que también Él rezaba y yo 
me puse a oírlo, entonces me dijo: 
“Hija mía, reza, pero reza como rezo Yo, es decir, vuélcate toda en mi Voluntad, y en Ella 
encontrarás a Dios y a todas las criaturas, y haciendo tuyas todas las cosas de las 
criaturas, las darás a Dios como si fuera una sola criatura, porque el Querer Divino es el 
dueño de todas, y pondrás a los pies de la Divinidad los actos buenos para darle honor, y 
los malos para repararlos con la santidad, potencia e inmensidad de la Divina Voluntad 
a la que nada escapa. Esta fue la Vida de mi Humanidad en la tierra, por cuan Santa era 
mi Humanidad, tenía necesidad de este Divino Querer para dar completa satisfacción al 
Padre, y redimir a las generaciones humanas, porque sólo en este Divino Querer Yo 
encontraba todas las generaciones pasadas, presentes y futuras, y todos sus actos, 
pensamientos, palabras, etc., como en acto. 

 
Y en este Santo Querer, sin que nada me escapara, Yo tomaba todos los pensamientos en 
mi mente, y por cada uno en particular Yo me presentaba ante la Majestad Suprema y los 
reparaba, y en esta misma Voluntad descendía en cada mente de criatura, dándole el bien 
que había impetrado para su inteligencia; en mis miradas tomaba todos los ojos de las 
criaturas; en mi voz sus palabras; en mis movimientos los suyos; en mis manos sus obras; 
en mi corazón los afectos, los deseos; en mis pies los pasos; y haciéndolos como míos, en 
este Divino Querer mi Humanidad satisfacía al Padre y Yo ponía a salvo a las pobres 
criaturas, y el Padre Divino quedaba satisfecho, no podía rechazarme siendo el Santo 
Querer Él mismo, ¿se habría rechazado Él mismo? Ciertamente que no; mucho más que 
en estos actos encontraba santidad perfecta, belleza inalcanzable y raptora, amor sumo, 
actos inmensos y eternos, potencia invencible. 

 
Esta fue toda la Vida de mi Humanidad en la tierra, desde el primer instante de mi 
concepción hasta el último respiro, para continuarla luego en el Cielo y en el Santísimo 
Sacramento.  
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Ahora, ¿por qué no puedes hacerlo también tú? Para quien me ama todo es posible, 
unida Conmigo en mi Voluntad, toma y lleva ante la Majestad Divina en tus 
pensamientos, los pensamientos de todos; en tus ojos, las miradas de todos; en tus 
palabras, en los movimientos, en los afectos, en los deseos, todos los de tus hermanos para 
repararlos, para impetrar para ellos luz, gracia, amor. 

 
En mi Querer te encontrarás en Mí y en todos, harás mi Vida, rezarás como Yo, y el Padre 
Divino por esto quedará contento y todo el Cielo te dirá: “¿Quién nos llama en la tierra? 
¿Quién es quien quiere encerrar este Santo Querer en sí, encerrando a todos nosotros 
juntos?” ¿Y cuánto bien no puede obtener la tierra haciendo descender el Cielo a la 
tierra?” 

 

Vol 12 Marzo 14, 1919 
 

Efectos de un sufragio. 
 

Mientras me encontraba en mi habitual estado, me he encontrado fuera de mí misma y 
veía a mi confesor difunto; un pensamiento me ha pasado por la mente: “Pregunta si 
aquello que no has dicho al confesor estás obligada a decirlo, y por tanto a escribirlo o no”. 
Yo le he preguntado diciéndole qué cosa era y él me ha dicho: 
“Ciertamente estás obligada”. 

 
Después ha agregado: “Tú una vez me hiciste un bello sufragio, si supieras el bien que 
me hiciste, el refrigerio que sentí, los años que desconté”. 
Y yo: “No recuerdo, dime cuál fue y te lo repito”. 
 
Y él: “Entraste en el Querer Divino y tomaste su poder, la inmensidad de su amor, el 
valor inmenso de las penas del Hijo de Dios y de todas las cualidades divinas, luego viniste 
y todo lo derramaste sobre mí, y conforme tú me lo derramabas, yo recibía el baño del 
amor que contiene el poder divino, el baño de la belleza, el baño de la sangre de Jesús y de 
todas las cualidades divinas; ¿quién te puede decir el bien que me hiciste? Todos eran 
baños que contenían un poder y una inmensidad divina; repítemelo, repítemelo”. 
 

vol. 4 octubre 3 de 1901 

“Amadísimo Jesús mío, te ofrezco mi corazón para tu satisfacción y como eterna alabanza, 
y te ofrezco a toda mí misma, aun las mínimas partículas de mi cuerpo, como tantos muros 
para ponerlos ante Ti para impedir cualquier ofensa que te sea hecha, aceptándolas todas  
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sobre mí si fuese posible, y a tu placer hasta el día del juicio; y porque quiero que mi 
ofrecimiento sea completo y te satisfaga por todos, tengo intención de que todas las penas 
que sufriré al recibir sobre mí las ofensas, te recompensen de toda aquella gloria que te 
debían dar los santos que están en el Cielo cuando estaban en la tierra, aquella que te 
debían dar las almas del purgatorio y aquella gloria que te debían dar todos los hombres 
pasados, presentes y futuros, te la ofrezco por todos en general y por cada uno en 
particular”.  

Vol. 22 Junio 12, 1927 
 

Relaciones que hay entre Creador y criatura, entre Redentor y redimidos, 
entre Santificador y santificados. Quién sabrá leer las señales Divinas. 

 
Quien posee mi Voluntad tiene el oído para escuchar su voz, inteligencia para 

comprenderla, ojos para leer los caracteres divinos que con tanto amor imprimió su 
Creador en cada cosa creada. En cambio quien no hace reinar mi Voluntad, se encuentra 
en las condiciones de quien es sordo y no escucha, de quien es cretino y no comprende, de 
quien no ha estudiado las diferentes lenguas y por cuanto se diga no entiende nada. Así 
también para mantener las relaciones y conocerlas entre Redentor y redimidos, deben 
estudiar mi Vida, cada palabra mía, obra, paso, latido y penas, todos eran vínculos con los 
cuales vine a vincular a todos los redimidos. 

 
¿Pero quién queda vinculado? Quien estudia mi Vida y trata de imitarme; conforme 

me imita así queda vinculado con mis palabras, obras, pasos, etc., y recibe la vida de ellas, 
y tendrá el oído para escuchar todas mis enseñanzas, mente para comprenderlas y ojos 
para leer todos los caracteres impresos en Mí al venir a redimir al género humano. Y si 
la criatura no hace esto, los caracteres de la Redención serán ilegibles para ella, será un 
lenguaje extraño para ella, y las relaciones y vínculos de la Redención no tendrán vigor. 
La criatura será siempre el ciego de nacimiento para todos nuestros bienes de los cuales la 
queríamos enriquecer. Y para quien quiere conocer y recibir todas las relaciones y 
vínculos de la santidad, debe amar al Santificador, el Espíritu Santo pone en camino sus 
llamas hacia quien ama en verdad y lo vincula con relaciones de su santidad; sin amor no 
hay santidad, porque los vínculos de la verdadera santidad quedan rotos”. 
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Vol. 12 Enero 29, 1919 
 

Dios cumplirá la tercera renovación de la humanidad 
manifestando lo que hacía su Divinidad en su Humanidad. 

 
Estaba haciendo la adoración a las llagas de Jesús bendito, y por último he recitado el 
credo con la intención de entrar en la inmensidad del Querer Divino, donde están todos 
los actos de las criaturas pasadas, presentes y futuras, y los mismos que la criatura debería 
hacer y que por descuido o maldad no ha hecho, y yo decía: “Jesús mío, amor mío, entro 
en tu Querer y es mi intención con este credo, rehacer y reparar todos los actos de fe que 
las criaturas no han hecho, todas las incredulidades, la adoración debida a Dios como 
Creador”. Mientras éstas y otras cosas decía, sentía perdérseme la inteligencia en el 
Querer Divino, y una luz que investía mi entendimiento, dentro de la cual descubría a 
mi dulce Jesús, 

Vol. 17 Octubre 30, 1924 
 

Los ángeles son ángeles porque se han conservado en el acto primero en el cual 
fueron creados, y del conocer el más o el menos de la Suprema Voluntad, vienen 

constituidos los diversos coros de los ángeles. 
 

“Hija mía, ¿quieres tú saber por qué son ángeles, por qué se han conservado bellos y puros 
como salieron de mis manos? Porque se han mantenido siempre firmes en el acto primero 
en el cual fueron creados, por lo tanto, estando en aquel acto primero de su existencia, 
están en el acto único de mi Voluntad, que no conociendo sucesión de actos no se cambia, 
ni crece ni decrece, y contiene en sí todos los bienes posibles e imaginables; y los ángeles, 
conservándose en el acto único de mi Voluntad, en el cual los hice salir a la luz, se 
mantienen inmutables, bellos y puros, nada han perdido de su primaria existencia, y toda 
su felicidad es el mantenerse voluntariamente en el acto único de mi Voluntad. Todo 
encuentran en el círculo de mi Querer, no quieren para hacerse felices sino lo que les 
suministra mi Voluntad. 

 
¿Pero sabes tú por qué hay diferentes coros de ángeles, uno superior a otro? Están 
aquellos más cercanos a mi Trono, ¿sabes por qué? Porque mi Voluntad, a quién ha 
manifestado un acto solo de mi Voluntad y a quién por dos, a quién por tres, a quién por 
siete, y en cada cosa del acto que mi Voluntad manifestaba de más se volvían superiores a 
los demás, y se volvían más capaces y más dignos de estar cercanos a mi Trono. 
 
 Así que por cuanto más mi Voluntad se manifiesta, y en Ella se conservan, tanto más 
quedan elevados, embellecidos, felices y superiores a los demás. Mira entonces como 
todo está en mi Voluntad y en el saberse conservar, sin jamás salir, en aquella misma 
Voluntad de la cual han salido; y del conocer el más y el menos de mi Suprema 
Voluntad, vienen constituidos los diversos coros de los ángeles, sus distintas bellezas, 
los diversos oficios, la jerarquía Celestial. 
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Si tú supieras qué significa conocer de más mi Voluntad, hacer un acto de más en Ella, 
conservarse, obrar en esa mi Voluntad conocida, dónde viene constituida, el oficio, la 
belleza, la superioridad de cada criatura, ¡oh! cómo apreciarías de más los diversos 
conocimientos que te he manifestado sobre mi Voluntad. Un conocimiento de más sobre 
mi Voluntad eleva al alma a tal altura sublime, que los mismos ángeles quedan 
estupefactos y raptados, y me confiesan incesantemente: ‘Santo, Santo, Santo’. Mi 
Voluntad se manifiesta y llama de la nada las cosas, y forma los seres, se manifiesta y 
embellece, se manifiesta y eleva más en alto, se manifiesta y engrandece más la Vida 
Divina en la criatura, se manifiesta y en ellas forma los portentos nuevos y nunca 
conocidos. 

 
Así que, por las tantas cosas que te he manifestado de mi Voluntad, puedes comprender 
lo que quiero hacer de ti y cómo te amo, y cómo tu vida debe ser una cadena de actos 
continuos hechos en mi Voluntad. Si la criatura, como el ángel, no saliera jamás del acto 
primero en el cual mi Voluntad la hizo salir a la luz, ¿qué orden, qué portentos no se 
deberían ver sobre la tierra? Por eso hija mía, no salgas jamás de tu principio, en el cual 
mi Voluntad te creó y tu acto primero sea siempre mi Voluntad”. 

 

Vol. 14 Julio 6, 1922 
 

Quien vive en la Divina 
Voluntad es depositaria de la Vida Sacramental de Jesús. 

 

Después de esto he continuado con las demás horas de la Pasión, y mientras seguía la 
cena eucarística, mi dulce Jesús se movió en mi interior y con la punta de su dedo ha 
tocado fuerte en mi interior, tanto que lo he oído con mis oídos y he dicho entre mí: “¿Qué 
querrá Jesús que llama?”  Y Él llamándome me ha dicho: 

 
“No bastaba tocar para hacerme oír, sino también llamarte para ser escuchado. Escucha 
hija mía, mientras instituía la cena Eucarística llamé a todos en torno a Mí, miré todas 
las generaciones, del primero al último hombre, para dar a todos mi Vida Sacramental, y 
no una vez, sino tantas veces por cuantas veces tiene necesidad del alimento corporal. Yo 
quería constituirme como alimento del alma, pero me encontré muy mal al ver que esta 
mi Vida Sacramental quedaba rodeada por desprecios, por descuidos y aun por muerte 
despiadada. 

 
Me sentí mal, sentí todas las congojas de la muerte de mi Vida Sacramental tan dolorosa 
y repetida; pero miré mejor, hice uso de la potencia de mi Querer y llamé en torno a Mí a 
las almas que habrían vivido en mi Querer, ¡oh, cómo me sentía feliz!  
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Me sentía rodeado por estas almas a las cuales la potencia de mi Voluntad las tenía como 
abismadas, y que como centro de su vida estaba mi Querer; vi en ellas mi inmensidad y 
me encontré bien defendido por todas, y a ellas confié mi Vida Sacramental, la deposité 
en ellas para que no sólo me cuidaran sino que me correspondieran por cada hostia 
Consagrada con una vida de ellas, y esto sucede como connatural, porque mi Vida 
Sacramental está animada por mi Voluntad eterna, y la vida de estas almas tiene como 
centro de vida mi Querer, así que cuando se forma mi Vida Sacramental, mi Querer 
obrante en Mí obra en ellas y Yo siento su vida en mi Vida Sacramental, se multiplican 
Conmigo en cada una de las hostias, y Yo siento que me dan vida por vida. 

 
¡Oh, cómo exulté al verte a ti como primera, que en modo especial te llamé a formar vida 
en mi Querer! Hice en ti mi primer depósito de todas mis Vidas Sacramentales, te confié 
a la potencia y a la inmensidad del Querer Supremo, a fin de que te hicieran capaz de 
recibir este depósito, y desde entonces tú estabas presente a Mí y te constituí depositaria 
de mi Vida Sacramental, y en ti a todas las demás almas que habrían vivido en mi Querer. 

Te di el primado sobre todo, y con razón, porque mi Querer no está puesto por debajo de 
ninguno, aun sobre los apóstoles, sobre los sacerdotes, porque si bien ellos me Consagran 
pero no quedan vida junto Conmigo, más bien me dejan solo, olvidado, no teniendo 
cuidado de Mí; en cambio esas almas habrían sido vida en mi misma Vida, inseparables 
de Mí, por eso te amo tanto, es a mi mismo Querer que amo en ti”. 

 
Vol. 12 Marzo 27, 1918 

 
Viviendo en el Divino Querer, el alma encuentra todo en modo divino e infinito. 

 
Me lamentaba con Jesús porque ni siquiera la santa misa podía oír, y Jesús me ha dicho: 

“Hija mía, quien forma el sacrificio, ¿no soy Yo? Ahora, el alma que vive Conmigo y en 
mi Querer, encontrándome Yo en cada sacrificio, ella queda como sacrificada junto 
Conmigo, no en una misa, sino en todas las misas, y viviendo en mi Querer queda 
consagrada Conmigo en todas las hostias. No salgas jamás de mi Querer y Yo te haré 
llegar a donde quieras; más bien, entre Yo y tú pasará tal corriente eléctrica de 
comunicación, que tú no harás ningún acto sin Mí, y Yo no haré ningún acto sin ti. Así 
que cuando te falte alguna cosa, entra en mi Voluntad y encontrarás pronto lo que quieres, 
cuantas misas quieras, cuantas comuniones quieras, cuanto amor quieras; en mi 
Voluntad nada falta, y no sólo, sino que encontrarás las cosas en modo divino e infinito”. 
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Vol. 7 Octubre 14, 1906 

 
La propia estima envenena la Gracia. Purgatorio de un alma por haber 

descuidado la comunión. 
 

Después de esto veía a un alma del purgatorio que al vernos se escondía y nos rehuía, 
y era tal la vergüenza que ella sentía que permanecía como aplastada. Yo he quedado 
asombrada, porque en vez de correr hacia el niño, huía; Jesús ha desaparecido y yo me he 
acercado a ella preguntándole la causa de esta actitud, pero ella estaba tan avergonzada 
que no podía decir palabra, y habiéndola forzado me ha dicho: 

 
“Justa justicia de Dios, que ha sellado sobre mi frente la confusión y tal temor de su 
presencia, que estoy obligada a rehuirlo, obro contra mi mismo querer, porque mientras 
me consumo por quererlo, otra pena me inunda y huyo de Él. ¡Oh Dios, verlo y huir de 
Él son penas mortales e inexpresables! Pero me he merecido estas penas distintas de las 
de otras almas, porque llevando una vida devota dejé muchas veces de comulgar por cosas 
de nada, por tentaciones, por frialdades, por temores, y también, alguna vez para poder 
acusarme de ello ante el confesor y hacerme oír que no recibía la comunión.  
 
Entre las almas esto se tiene como una nada, pero Dios hace de ello un severísimo 
juicio, dándoles penas que superan a las otras penas, porque son faltas más directas al 
amor. 

 
Además de todo esto, Jesucristo en el Santísimo Sacramento arde de amor y por el deseo 
de darse a las almas, se siente morir continuamente de amor, y el alma pudiendo acercarse 
a recibirlo y no haciéndolo, es más, se queda indiferente con tantos inútiles pretextos, es 
una afrenta y un desprecio tal que Él recibe, que se siente delirar, quemar, y no puede dar 
desahogo a sus llamas, se siente como sofocar por su amor, sin que encuentre a quien darle 
parte, y casi enloqueciendo va repitiendo: 
 
“Los excesos de mis amores no son tomados en cuenta, más bien son olvidados, aun 
aquellas que se dicen mis esposas no tienen ansias de recibirme y de hacerme desahogar 
al menos con ellas, ¡ah, en nada soy correspondido! ¡Ah, no soy amado, no soy amado!” 
Y el Señor, para hacerme purgar estas faltas me ha hecho tomar parte en la pena que Él 
sufre cuando las almas no lo reciben. Esta es una pena, es un tormento, es un fuego que 
comparado al mismo fuego del purgatorio, se puede decir que éste es nada”. 
Después de esto me he encontrado en mí misma, atónita pensando en la pena de aquella 
alma, mientras que para nosotros se tiene verdaderamente como una nada el dejar la santa 
comunión. 

 
+ + + + 
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Vol. 6  Octubre 17, 1904 
 

Para encontrar la Divinidad, se debe obrar unido con la Humanidad de 
Cristo, con su misma Voluntad. 

 
Continuando mi habitual estado, en cuanto ha venido el bendito Jesús me ha dicho: 

“Hija mía, es necesario obrar a través del velo de la Humanidad de Cristo para 
encontrar la Divinidad, es decir, obrar unido con su Humanidad, con la misma Voluntad 
de Cristo, como si la suya y la de la criatura fuesen una sola, para agradarlo sólo a Él, 
obrando con sus mismos modos, dirigiendo todo a Cristo, llamándolo junto a ella en todo 
lo que hacemos, como si Él mismo debiera hacer sus mismas acciones; haciendo así, el 
alma se encuentra en continuo contacto con Dios, porque la Humanidad a Cristo no le 
era otra cosa que una especie de velo que cubría la Divinidad; entonces, obrando en medio 
a estos velos ya se encuentra con Dios. Y aquél que no quiere obrar por medio de su 
Humanidad Santísima, y quiere encontrar a Cristo, es como aquel que quiere encontrar 
el fruto sin encontrar la cáscara; ¡esto es imposible!” 

Vol. 15 Abril 14, 1923 
 

Dios al hacer las obras que deben servir al bien general, concentra en una 
criatura todo el bien que quiere dar. 

 
Estaba pensando en todo lo que mi siempre amable Jesús me va manifestando acerca de 
su Santísima Voluntad, y muchas dudas y dificultades aparecían en mi mente, que no 
creo que sea necesario decirlas aquí. Después, moviéndose en mi interior y estrechándome 
fuerte a su corazón me ha dicho: 

"Hija amada de mi Voluntad, tú debes saber que cuando quiero hacer obras grandes, 
obras en que toda la familia humana debe tomar parte, siempre y cuando lo quiera, es mi 
costumbre el concentrar en una sola criatura todos los bienes, todas las gracias que esta 
obra contiene, a fin de que todos los demás, como de una fuente, puedan tomar aquel bien 
por cuanto quieran. Cuando hago obras individuales doy cosas limitadas, en cambio 
cuando hago obras que deben servir al bien general, doy cosas sin límite. Esto hice en la 
obra de la Redención, para poder elevar a una criatura a concebir a un hombre y Dios, 
debí concentrar en Ella todos los bienes posibles e imaginables, debí elevarla tanto, de 
poner en Ella el germen de la misma fecundidad Paterna, y así como mi Padre Celestial 
me generó virgen en su seno con el germen virginal de su fecundidad eterna, sin obra de 
mujer, y en este mismo germen procedió el Espíritu Santo, así mi Celestial Mamá, con 
este germen eterno, todo virginal de la fecundidad Paterna, me concibió en su seno virgen, 
sin obra de hombre. La Trinidad Sacrosanta debió dar de lo suyo a esta Virgen Divina 
para poder concebirme a Mí, Hijo de Dios. 
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Jamás hubiera podido concebirme mi Santa Mamá sin tener ningún germen; ahora, como 
Ella era de la raza humana, este germen de la fecundidad eterna dio virtud de concebirme 
hombre, y como el germen era divino, al mismo tiempo me concibió Dios; y así como al 
generarme el Padre al mismo tiempo procedió el Espíritu Santo, así al mismo tiempo que 
me generé en el seno de mi Mamá, procedió la generación de las almas, así que todo lo que 
‘ab eterno’ sucedió a la Santísima Trinidad en el Cielo, se repite en el seno de mi amada 
Mamá. 

La obra era grandísima e incalculable a mente creada, debía concentrar todos los bienes 
y aun a Mí mismo para hacer que todos pudieran encontrar lo que querían, por eso 
debiendo ser la obra de la Redención tan grande de arrollar a todas las generaciones, quise 
por tantos siglos las oraciones, los suspiros, las lágrimas, las penitencias de tantos 
patriarcas, profetas y de todo el pueblo del antiguo testamento, y esto lo hice para 
disponerlos a recibir un bien tan grande y para disponerme a concentrar en esta Celestial 
Criatura todos los bienes que todos debían disfrutar. Ahora, ¿qué movía a pedir, a 
suspirar, etc., a este pueblo? La promesa del futuro Mesías, esta promesa era como el 
germen de tantas súplicas y lágrimas, si no hubiera estado esta promesa ninguno habría 
tenido ni siquiera un pensamiento, ninguno habría esperado la salvación. 

 

Ahora hija mía, pasemos a mi Voluntad, ¿tú crees que sea una Santidad como las otras 
santidades? ¿Un bien, una gracia casi al parejo de las otras que he hecho durante tantos 
siglos a los demás santos y a toda la Iglesia? No, no, aquí se trata de una época nueva, de 
un bien que debe servir a todas las generaciones; pero es necesario que todo este bien lo 
concentre primero en una sola criatura, como hice en la Redención concentrando todo en 
mi Mamá, mira un poco cómo las cosas van casi iguales: Para hacer venir la Redención 
y disponer a las almas a esto, hice la promesa del futuro Mesías, a fin de que con el 
esperarlo no sólo se dispusieran, sino que pudieran encontrar también ellos en el futuro 
Redentor su salvación. 
 
Ahora, para disponer a las almas a vivir en mi Querer y darles parte de los bienes que Él 
contiene y hacer regresar al hombre sobre el camino de su origen, como fue creado por Mí, 
quise ser el primero en rogar, haciendo resonar mi voz de un punto al otro de la tierra y 
hasta en lo alto del Cielo diciendo: ‘Padre nuestro que estás en los Cielos’. No dije Padre 
mío, sino que lo llamé Padre de toda la familia humana, para comprometerlo en lo que 
debía agregar: ‘Que todos santifiquen tu nombre, a fin de que venga tu reino sobre la 
tierra y tu Voluntad se haga como en el Cielo así en la tierra’. 
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Era esta la finalidad de la Creación, y Yo pedía al Padre que se cumpliera. En cuanto Yo 
recé, el Padre cedió a mis súplicas y formé el germen de tanto bien, y para hacer que este 
germen fuera conocido, enseñé a los apóstoles mi oración, y estos la transmitieron a toda 
la Iglesia, a fin de que así como el pueblo del futuro Redentor encontraba la salvación en 
Él y se disponían a recibir al Mesías prometido, así con este germen formado por Mí, la 
Iglesia ruega y repite tantas veces mi misma oración y se dispone a recibir, el que 
reconozcan y amen a mi Celestial Padre como Padre de ellos, de manera de merecer ser 
amados como hijos y reciban el gran bien de que mi Voluntad se haga como en el Cielo así 
en la tierra. 

Los mismos santos han formado su santidad en este germen y en esta esperanza de que 
mi Voluntad se haga como en el Cielo así en la tierra, los mártires han esparcido su sangre, 
no hay bien que no derive de este germen, así que toda la Iglesia ruega, y así como las 
lagrimas, las penitencias, las oraciones para tener al Mesías eran dirigidas hacia aquella 
Virgen excelsa, a la cual debía disponer para concentrar tanto bien para poder recibir a su 
Salvador, si bien no conocían quién fuese, así ahora, la Iglesia cuando recita el Padre 
Nuestro es propiamente por ti que ruega, para hacer que concentre en ti todo el bien que 
contiene mi Querer, el modo, el cómo la Voluntad Divina tenga vida en la tierra como en 
el Cielo.  

 

Y si bien no eres conocida, la Iglesia haciendo eco a mi oración: ‘Sea hecha tu Voluntad 
como en el Cielo así en la tierra’, me ruega, me apresura a que concentre todo este bien 
en una segunda virgen, a fin de que como otra salvadora salve a la humanidad en 
peligro, y haciendo uso de mi inseparable amor y misericordia oiga favorablemente mi 
misma plegaria unida a aquella de toda la Iglesia y hago regresar al hombre a su origen, 
a la finalidad con la que lo he creado, esto es, que mi Voluntad se haga en la tierra como 
en el Cielo. 

 
Es esto propiamente el vivir en mi Querer, todo lo que te voy manifestando a esto te 
empuja, en esto te confirmo, este es el gran fundamento que voy formando en tu alma, y 
para hacer esto voy concentrando todas las gracias pasadas, presentes y futuras que he 
hecho a todas las generaciones, más bien las duplico, las multiplico, porque siendo mi 
Querer la cosa más grande, más santa, más noble, que no tiene principio ni fin, para 
ponerlo en una criatura es justo y decoroso que concentre en ella todos los bienes posibles, 
gracias innumerables, pureza y nobleza divinas, a fin de que tenga el mismo cortejo que 
tiene en el Cielo esta mi Voluntad. 
 

Es la misma que obró en la Redención, que quiso servirse de una Virgen, ¿cuáles portentos 
y prodigios de gracias no obró en Ella? Ella es grande, contiene todos los bienes y al obrar 
obra como magnánima, y si se trata de hacer obras, de hacer bien a toda la humanidad, 
pone en juego todos sus bienes. Ahora quiere servirse de otra virgen para concentrar su 
Voluntad y dar principio en hacer conocer que su Voluntad se haga en la tierra como en 
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el Cielo, y si en la Redención quiso venir a salvar al hombre perdido, a satisfacer por sus 
culpas, lo cual era impotente de hacerlo él mismo, a darle un refugio y tantos otros bienes 
que la Redención contiene, ahora mi Voluntad queriendo desahogar más en amor que en 
la misma Redención, con el hacer que se haga en la tierra como en el Cielo, viene a dar al 
hombre su estado de origen, su nobleza, la finalidad con la cual fue creado, viene a abrir 
la corriente entre su Voluntad y la humana, de manera que absorbida por esta Voluntad 
Divina, dominada le dará vida en ella y Ella reinará en la tierra como en el Cielo". 

 
Vol. 11 Mayo 18, 1914 

 
Las almas pacíficas son el apoyo de Jesús. 

 
Sintiéndome oprimida, estaba casi a punto de ser sorprendida por las venenosas olas de la 
turbación. Mi amable Jesús, mi centinela fiel, pronto ha corrido a impedir que la turbación 
entrara en mí, y gritándome ha dicho: 
 
“Hija, ¿qué haces? Es tal y tanto el amor y el interés que tengo de mantener al alma en 
paz, que estoy obligado a hacer milagros para conservar al alma en paz, y quien turba a 
estas almas quisiera hacerme frente e impedir este milagro mío todo de amor, por tanto te 
recomiendo que seas equilibrada en todo. Mi Ser está en pleno equilibrio en todo, males 
veo, los siento, amarguras no me faltan, sin embargo no me desequilibro jamás; mi paz es 
perenne, mis pensamientos son pacíficos, mis palabras están endulzadas con paz, el latido 
de mi corazón no es jamás agitado, aun en medio de inmensos gozos o de interminables 
amarguras, aun el mismo obrar de mis manos en el acto de flagelar corre en la tierra 
inmerso en olas de paz. 

 
Así que si tú no te conservas en paz, estando Yo en tu corazón me siento deshonrado, mi 
modo y el tuyo no van más de acuerdo, así que me sentiría en ti obstaculizado para 
desarrollar mis modos en ti, y por lo tanto me harías infeliz. Sólo las almas pacíficas son 
mis bastones donde me apoyo, y cuando las muchas iniquidades me arrancan los flagelos 
de las manos, apoyándome en estos bastones hago siempre menos de lo que debería hacer. 
¡Ah, jamás sea, si me faltaran estos bastones, faltándome los apoyos reduciría todo a 
ruinas!” 

Vol. 24 Julio 29, 1928 

Significado de la bendición y de la señal de la cruz. 
 

“Hija mía, te bendigo de corazón en el alma y en el cuerpo, mi bendición sea la 
confirmación de nuestra semejanza en ti, ella te confirma lo que la Divinidad hizo en la 
creación del hombre, esto es, nuestra semejanza, por eso tú debes saber que en el curso de 
mi Vida mortal, en cada cosa que Yo hacía bendecía siempre, era el primer acto de la 
Creación que Yo llamaba nuevamente sobre las criaturas, y para confirmarlo, bendiciendo 
invocaba al Padre, al Verbo y al Espíritu Santo. 
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 Los mismos Sacramentos están animados por estas bendiciones e invocaciones, así que 
mientras ésta llama la semejanza del Creador en las almas, llama junto la Vida de mi 
Divina Voluntad, para que regrese como en el principio de la Creación a reinar en las 
almas, porque sólo Ella tiene virtud de pintar en ellas, a lo vivo, la semejanza de Aquél 
que las ha creado, de hacerlas crecer y conservarlas con los vivos colores divinos. Mira 
entonces qué significa bendición: ‘Confirmación de nuestra obra creadora, porque la 
obra que Nosotros hacemos una vez, está tan llena de sabiduría, de sublimidad y belleza, 
que amamos el repetirla siempre’. 

 
 

Vol. 25 Octubre 10, 1928 
 

Felicidad de Jesús al bendecir a su pequeña hija prisionera, besos en el Querer 
Divino. 

 
“Hija mía, de todo corazón te bendigo, más bien bendigo a mi misma Voluntad en ti, 

bendigo tus pensamientos, respiros y latidos, a fin de que pienses siempre en mi Querer, 
lo respires continuamente y sea tu latido mi sola Voluntad, y por amor tuyo bendigo a 
todas las voluntades humanas, a fin de que se dispongan a recibir la Vida de mi Eterno 
Querer. 

 
Hija mía amadísima, si tú supieras cómo es dulce, cómo me siento feliz de bendecir a 

la pequeña hija de mi Querer; mi corazón exulta al bendecir a aquélla que posee el origen, 
la Vida de nuestro Fiat, que llevará el inicio, el principio del reino de mi Divina Voluntad. 
Y mientras te bendigo, vierto en ti el rocío benéfico de la luz de mi Querer Divino, que 
adornándote toda, te hará aparecer más bella a mis miradas sacramentales, y Yo me sentiré 
más feliz en esta custodia al mirar a la pequeña hija mía prisionera, investida y atada por 
las dulces cadenas de mi Voluntad. Y cada vez que te bendiga, haré crecer la Vida de mi 
Querer Divino en ti.  

 
Cómo es bella la compañía de quien hace mi Divina Voluntad, Ella pone el eco en el 

fondo del alma, de todo lo que hago en esta hostia santa, y Yo no me siento solo en mis 
actos, siento que reza junto Conmigo, y uniéndose juntas nuestras súplicas, nuestros 
suspiros, pedimos una sola cosa: Que la Divina Voluntad sea conocida y que pronto 
venga su reino”. 
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Anexo. 
 
 

Visiones del P. Pío. 
Rito de entrada  Procesión de entrada 

Saludo inicial 
Acto penitencial 
Gloria  
Or. De colecta.  

Jesús en el huerto de 
Getsemaní .    (Jesús sufre 
tres dimensiones de una 
misma Pasión) 
Acompañamos a Jesús en 
el huerto.     Liturgia de la Palabra Las lecturas. 

El evangelio y 
homilía. 
El Credo 
Las peticiones.   

Liturgia de la Eucaristía Ofrenda 
Prefacio y limosna. 
Epíclesis 
Elevación de la hostia 
sacramental  

El arresto de Jesús. 
La Pasión del Señor.  
 
Elevación de Jesús en la 
cruz.  

 Consagración La consagración es 
místicamente la crucifixión 
del Señor.   

Doxología  Grito de Jesús en tu mano 
encomiendo mi espíritu  

Padre Nuestro   
La paz  
Fracción del pan Muerte de Jesús.  Y 

resurrección al caer 
partículas de la hostia 
sacramental en el cáliz.   
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PARTES DE LA MISA 
Primera parte Segunda parte 

RITOS 
INICIALES 

 

LITURGIA 
DE LA 

PALABRA 

LITURGIA 
DE LA 

EUCARISTÍA 

RITO DE 
DESPEDIDA 

Procesión de 
entrada 

Lecturas 
Salmos 

Ofrenda Bendición 

Saludo inicial Evangelio Limosna Despedida y 
envío.  Acto penitencial Homilía Prefacio 

Gloria Credo Epíclesis  
Or. De colecta Or. De los fieles Consagración  
  Doxología  
  P.N.  
  Comunión  

 
Mi mente se perdía en el Fiat Divino y pensaba entre mí:   

“¡Oh! cómo quisiera recibir aquel acto primero de la creación, aquel 
DESAHOGO DIVINO 

 de intenso amor que vertió sobre la primera criatura  
cuando la creó, quisiera recibir aquel aliento omnipotente para poder dar 

nuevamente a mi Creador todo el amor y toda aquella gloria que había 
establecido recibir de la criatura” Vol. 21 Abril 22, 1927 
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